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Resumen

El presente trabajo analiza el empleo de las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación (TIC) por las cooperativas. Una primera parte re-
laciona lo que son las TIC, con las ventajas y desventajas que su empleo 
proporciona a las cooperativas. En la segunda parte se estudian los as-
pectos jurídicos relacionados con el empleo de las TIC en las actividades 
de las cooperativas: constitución telemática, información a los asociados, 
contabilidad y, en particular, lo relacionado con la asamblea virtual.
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Resumo

O emprego das TIC nas cooperativas

O presente trabalho analisa a utilização das tecnologias de informática e 
as comunicações (TIC) pelas cooperativas. Uma primeira parte relaciona 
às TIC, e, também, o vantajoso e o desvantajoso que seu emprego é para 
as cooperativas. Já na segunda parte se estudam os aspectos jurídicos 
relacionados com o emprego das TIC nas atividades das cooperativas: 
constituição telemática, informação para os associados, contabilidade, e, 
em particular, no que se refere à assembleia virtual.
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Abstract

Using CCT in cooperatives

The use of computing and communication technologies (CCT) by coopera-
tives is analyzed in this article. In the first part, we analyze the nature of 
CCTs, as well as the advantages and disadvantages they provide to coop-
eratives. In the second part, we cover the legal aspects of using CCTs for 
the cooperatives' activities: telematic creation, information to associates, 
accounting, and, in particular, the aspects relating to virtual meetings.
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Problemática
La mayoría de las cooperativas no hacen 
uso de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación (TIC), bien sea por desco-
nocimiento de las mismas, o bien por des-
confianza frente a las innovaciones. También, 
por temor a la aplicación de sanciones de 
parte de la autoridad pública encargada de 
la fiscalización de sus actividades, por el 
supuesto incumplimiento de supuestas nor-
mativas que lo prohíben, por cierto, muchas 
veces inexistentes (o de exigencia arbitraria 
de parte de burócratas oficiales).

Es un hecho que la participación –física y 
personal– en la asamblea, de los asociados 
que se encuentran geográficamente distan-
tes del lugar de celebración de la misma, se 
hace difícil por diversas razones: por el tiem-
po que se consume y el dinero que se gasta 
en los desplazamientos desde sus lugares de 
origen y en la presencia en las sesiones mis-
mas, por las malas condiciones de las vías de 
comunicación, por la dificultad de abandonar 
sus empleos o responsabilidades personales 
para asistir a las reuniones, por los altos cos-
tos logísticos y organizativos que representa 
tener reunido un elevado número de perso-
nas (locales, comidas, alojamiento, materiales 
escritos, etc.). Lo mismo, para la asistencia de 
los directivos a las reuniones de los órganos 
internos de que forman parte, así como la co-
municación entre los diferentes órganos de 
dirección, y de estos con los asociados.

De igual forma y por las mismas razones, es 
difícil lograr la participación de importante 
número de asociados en las actividades edu-
cativas que organiza la entidad, por lo que 
muchas veces asisten los que pueden asistir, 
y no los que deberían hacerlo, por tener com-
prometidos sus tiempos para ello.

Tampoco se suministra regular y periódica-
mente información a los asociados, en tiem-

po real, de su situación particular en la coo-
perativa (estados de cuenta, fianzas, obliga-
ciones, entre otros) o de la situación general 
de la cooperativa (de su normativa interna: 
estatuto, reglamentos, acuerdos de las asam-
bleas, informes de gestión, estados finan-
cieros, decisiones de los órganos directivos, 
proyectos de planificación y de presupuesto, 
y otros), por los altos costos que ello implica; 
porque a los asociados se les hace difícil la 
concurrencia a la sede social para informar-
se; o porque la atención a los asociados deja 
mucho que desear en términos de comodi-
dades, de tiempos y de relaciones humanas. 

También, se impone la comparecencia perso-
nal de los asociados a la sede de la coopera-
tiva, incluso de personas de edad avanzada, 
incapacitadas o sin medios económicos para 
sufragar los desplazamientos (transporte, 
comida, alojamiento), con la consiguiente 
pérdida de tiempo, para solicitar el uso de 
servicios que tiene establecidos la entidad y 
que realmente no requerirían de la presencia 
física de los demandantes (solicitud de pe-
queños préstamos, pedido de citas médicas, 
retiro de medicamentos, etc.).

Sin embargo, es posible superar estos proble-
mas utilizando las TIC para realizar algunas 
de las actividades antes reseñadas; además, 
su uso permite el acceso a nuevas fuentes 
de oferta y demanda de los diferentes ser-
vicios y productos que realizan las coope-
rativas. Aunado a esto, se pueden introducir 
cambios en la estructura de la organización 
y controlar los diferentes procesos producti-
vos y de servicios, obteniéndose productos 
ajustados a las necesidades y demandas de 
los usuarios, con la sola decisión del órgano 
competente de la cooperativa para estable-
cer la posibilidad de su uso, los requisitos y 
el procedimiento para hacerlo.
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Las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (TIC)
Esta primera parte relaciona, lo que son las 
TIC, con su no uso significativo, así como las 
ventajas y desventajas que su empleo pro-
porciona a las cooperativas.

Concepto de TIC

Para Sánchez-Llabaca, las TIC son aquellas 
herramientas computacionales e informá-
ticas que procesan, sintetizan, recuperan, 
transmiten, encuentran y presentan infor-
mación representada de la más variada for-
ma.3 Por su parte, Rosario considera a las TIC 
como el conjunto de herramientas, soportes 
y canales para el tratamiento y acceso a la 
información, para dar forma, registrar, alma-
cenar y difundir contenidos digitalizados a 
través del uso adecuado de las tecnologías 
como el computador, Internet, el teléfono, la 
televisión, la radio, el correo electrónico, el 
chat y la videoconferencia entre otros.4

Por tanto, las TIC constituyen nuevos soportes 
y canales para dar forma, registrar, almacenar 
y difundir contenidos informacionales que 
han evolucionado en el transcurso del tiem-
po (telégrafo óptico, teléfono fijo, celulares, 
televisión, y en esta era, podemos hablar de 
la computadora y de Internet).5 Finalmente, se 
puede afirmar que las TIC son herramientas 
al servicio de las cooperativas, que funcionan 
como un medio y no como un fin en sí mismo. 

Importancia

Las TIC permiten acceder a nuevas fuentes de 
oferta y demanda, además facilitan la gestión 
interna, originado cambios en los sistemas 
de organización y control de los procesos 
productivos y de servicios, haciéndolos más 
adaptados a las necesidades y requerimien-
tos de los asociados.
3 Sánchez-Llabaca (2000).
4 Rosario (2005).
5 Ruso (2010).

Todo esto, a través de la transformación de 
la información y la comunicación entre los 
directivos, entre estos y los asociados, entre 
los asociados entre sí, y entre la cooperativa 
y los proveedores a través del computador, 
el teléfono y la Internet, compartiendo esa 
información en un grupo o una red social.

Además, con el uso de las TIC se logra agilizar 
las comunicaciones, sustentar el trabajo en 
equipo, gestionar las existencias de recursos, 
realizar análisis financieros y promocionar 
los servicios a los asociados, lo que permite 
maximizar recursos, disminuir costos y gene-
rar excedentes, convirtiendo las cooperativas 
en organizaciones eficientes y efectivas.

Características de las TIC en las cooperativas

Las TIC tienen como principales característi-
cas, las siguientes: 

•	Son generadoras de nuevas formas de co-
municación, en forma sincrónica o asincró-
nica, permitiendo superar distancias geo-
gráficas y reducir costos.
•	Permiten a las cooperativas ser más di-
námicas y les brinda, a los asociados, mayor 
accesibilidad a los diferentes servicios y be-
neficios que las mismas contemplan.
•	Brindan un futuro prometedor a las coo-
perativas, ya que generan confianza, trans-
parencia y comunicación, bases necesarias 
en cualquier tipo de organización. 

Las TIC permiten acceder a nuevas 
fuentes de oferta y demanda, además 
facilitan la gestión interna, originado 

cambios en los sistemas de organización 
y control de los procesos productivos y 

de servicios, haciéndolos más adaptados 
a las necesidades y requerimientos de 

los asociados.
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•	Permiten relacionarse en corto tiempo 
con las demás cooperativas o empresas de 
igual carácter, ya que reducen las distancias 
físicas y el tiempo de comunicación.
•	Generan una reducción en los gastos a lo 
largo del tiempo, aunque en su implemen-
tación sea fuerte la inversión inicial.
•	Se constituyen en los medios de comu-
nicación entre los asociados, entre estos y 
las diferentes órganos directivos, entre es-
tos últimos, y entre las cooperativas y las 
demás empresas.
•	Para todo tipo de aplicaciones educativas, 
las TIC son medios y no fines. Por lo tanto, 
son instrumentos y materiales que facilitan 
el aprendizaje, el desarrollo de habilidades 
y distintas formas de aprender, de estilos y 
de ritmos de los aprendices.

El aprendizaje a través de las TIC se deno-
mina e-learning (aprendizaje electrónico) y se 
refiere a la aplicación de Internet a la educa-
ción a distancia o a la educación presencial, 
con un uso activo de la red por parte del edu-
cador y del alumno.

Ventajas del empleo de las TIC por las cooperativas

Las TIC mantienen actualizadas a las coope-
rativas, ya que sus medios de producción de 
bienes y servicios se convierten en procesos 
innovadores y transformadores, dinámicos, 
continuos y acumulativos; que modifican, re-
elaboran y mejoran las competencias organi-
zativas y los procedimientos internos de tra-
bajo constituyéndose en una empresa gene-
radora de bienes o servicios, de acuerdo a las 
necesidades demandadas por los asociados.

Además de permitir la comunicación en-
tre personas, trascendiendo las barreras de 
espacio y de tiempo, las TIC contribuyen y 
facilitan la realización de diferentes activi-
dades: publicar, compartir, diseminar, difun-
dir e informar; conocer, vincular y relacionar 
personas, permitiendo su aplicación –entre 

otros– en los campos de la educación, el en-
tretenimiento, el laboral y el de marketing, 
facilitando y permitiendo mejorar los proce-
sos que realizan las cooperativas y sus órga-
nos internos.

Al incorporar las TIC en la contabilidad, se 
producen mejoras en velocidad (hacer lo mis-
mo pero más rápido) y cambios en el diseño 
de los sistemas de información, que permi-
ten que nuevos métodos de trabajo contable 
puedan llevarse a cabo. De esta manera, es 
posible obtener los balances y cuentas de re-
sultados en tiempo real, depositar las cuen-
tas en los registros, liquidar los impuestos 
por Internet, enviar facturas por intercambio 
electrónico de información.6

De igual manera, es factible mejorar los ni-
veles de seguridad de los estados contables, 
reducir costos de transcripción, disminuir 
espacios de almacenamiento de respaldos, 
facilitar su uso como mecanismos de infor-
mación financiera para la toma de decisiones 
de todo tipo.

Además le agrega a las cooperativas venta-
jas competitivas sobre otras empresas, un 
sistema flexible de control de sus operacio-
nes y una comunicación de la información 
financiera de la empresa tanto a los directi-
vos como a los asociados, lo que facilita una 
variedad de servicios a prestar, entre otros: 
la entrega de los estados de cuentas perso-
nales a través de Internet, la realización de 
trasferencias y pagos electrónicos entre los 
6 Morales (2009).

Aunque el desarrollo de la TIC se ha dado 
en forma vertiginosa y rápida, no se ha 
tratado de la misma forma el cómo su-

perar la gran disparidad existente en su 
difusión y utilización entre los ricos y los 
pobres tecnológicos (“brecha digital”). 
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asociados y la empresa, todo esto, a un precio 
más bajo y en un menor tiempo, permitiendo 
dar respuesta inmediatas a las necesidades 
de cada uno de los asociados. 

Desventajas

Aunque el desarrollo de la TIC se ha dado en 
forma vertiginosa y rápida, no se ha tratado 
de la misma forma el cómo superar la gran 
disparidad existente en su difusión y utiliza-
ción entre los ricos y los pobres tecnológicos 
(“brecha digital”). En particular, las mujeres 
latinoamericanas –y especialmente aquellas 
de ingresos bajos que viven en zonas rura-
les– enfrentan mayores dificultades para es-
tar incluidas y conectadas en el desarrollo de 
la llamada aldea global.

Otras desventajas que se pueden observar en 
la utilización de las tecnologías de informa-
ción y comunicación son, entre otras, la falta 
de privacidad, el aislamiento, la posibilidad de 
fraude y la merma de los puestos de trabajo.

Aspectos jurídicos del empleo de las TIC 
en las cooperativas
Esta segunda parte analiza, desde el punto 
de vista de la doctrina, algunas considera-
ciones de orden jurídico relacionadas con el 
empleo de las TIC en las cooperativas.

Es de advertir que el tema del empleo de las 
TIC en las cooperativas no ha sido objeto de 
tratamiento en la legislación o la doctrina lati-
noamericana, razón por la cual la mayor parte 
de las referencias provienen de España, donde 
sí es un asunto de particular importancia.

Forma escrita y presencialidad

Dos son los puntos esenciales en el empleo 
de las TIC en las cooperativas: la forma escri-
ta para la documentación y la presencialidad 
en el funcionamiento de los órganos internos.

•	Forma escrita7

Se trata de analizar si la documentación de 
las empresas solidarias necesariamente 
debe adoptar la forma escrita o es 
posible el uso de medios electrónicos. 
Señala Vañó que, tradicionalmente, en 
la legislación societaria, la exigencia 
de “forma escrita” tenía como objetivo 
la constancia documental del acto 
o negocio, que sirve a los fines de la 
seguridad jurídica probatoria frente a 
los demás socios, frente a la sociedad y 
frente a terceros.8 

La constancia documental no debe 
entenderse como requisito de validez o 
de eficacia del negocio en cuestión (salvo 
algunas excepciones contractuales). Por 
ello, dado que resulta evidente que la 
realidad tecnológica del momento en 
que se dictó no coincide con el actual, 
es obligatorio adaptar el texto a los 
cambios sociales y tecnológicos. 

7 Vañó (2011).
8 Vañó (2004).

Ejemplo de algunas herramientas de la web que forman 
parte de las TIC.

Fuente: http://webcache.googleusercontent.com/
search?q=cache:http://cesarjimenez811.wordpress.com/author/
cesarjimenez811/ 
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Por tanto, deben incluirse en la 
“comunicación escrita” las formas o los 
procedimientos de comunicación sin 
soporte documental, cuando exista un 
equivalente funcional (documento en 
papel-documento electrónico). 

En cuanto a la expresión “por escrito”, 
debe incluirse la comunicación vía 
correo electrónico. 

Sin embargo, la posibilidad de 
comunicación electrónica se someterá 
al previo consentimiento de ambas 
partes, mientras no exista en nuestro 
Derecho una perfecta fungibilidad entre 
comunicación en papel y comunicación 
electrónica, es decir, de acceso universal 
a Internet. Pero, sobre todo, en el 
ámbito societario tiene una especial 
trascendencia la necesidad de asegurar 
la efectividad jurídica de los documentos 
que se realicen y conserven en soportes 
electrónicos. Se trata, en definitiva, como 
señala Senent, de poder garantizar la 
accesibilidad, autenticidad, integridad y 
conservación de la documentación social 
que no se encuentre “materializada” en 
un soporte físico tradicional.9

•	Presencialidad10 
El mayor problema para realizar una 
asamblea virtual (extensible a los 
órganos de dirección, de control y otros) 
es el requerimiento de la presencia. 
Según el diccionario de la Real Academia 
Española, presencia es: “Asistencia 
personal, o estado de la persona que 
se halla delante de otra u otras o en el 
mismo sitio que ellas”. Analizando la 
definición, encontramos que, si ponemos 
a una persona delante de otra u otras, o 
en el mismo sitio, nos encontramos entre 
presentes.

9 Senent (2011).
10 Varennes (2010).

El caso es que mediante las TIC es 
posible crear el ambiente propicio para 
poner a varias personas en el mismo 
sitio, ya sea virtual u holográficamente, 
o delante de otra u otras personas. Así, 
el requisito legal de presencialidad se 
cumple mediante la comparecencia a 
asamblea por medios telemáticos o TIC, 
en tanto se acredite la legitimidad del 
que asiste y del contenido del voto.

De manera que se puede dar por presente 
al asociado presente virtual, siempre que 
esté en condiciones de firmar el libro de 
asistencia mediante la firma digital, lo 
que permitiría identificar a la persona 
en forma fehaciente y poder manifestar 
su voluntad durante todo el transcurso 
de la asamblea. La firma digital es la 
“herramienta tecnológica que permite 
garantizar la autoría e integridad de 
los documentos digitales, posibilitando 
que estos gocen de una característica 
que únicamente era propia de los 
documentos en papel”.11 

De esta forma, hay equivalencia funcional 
entre presencia física y presencia virtual, 
permitiendo participar de las asambleas 
a las personas que estén presentes, tanto 
físicamente como virtualmente.12

Condiciones para el empleo de las TIC

El empleo de las TIC en las cooperativas po-
dría ser posible siempre que se den las con-
diciones siguientes:

•	No es necesario que exista una previsión 
legal explícita que permita el uso de me-
dios electrónicos, salvo el caso de la cons-
titución “telemática”; lo que sí es preciso 
es que no haya texto legal que –en forma 
expresa, exclusiva y excluyente– exija la 
presencia física del asociado para realizar 

11 Tajant (2010).
12 Varennes (2010).
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las actividades de la cooperativa en las que 
deba o pueda participar. 
•	Se requiere la existencia de una cláusula 
del estatuto, del reglamento interno o de un 
acuerdo de asamblea que prevea el uso de 
medios virtuales, o al menos que implícita-
mente se acepte esta forma de comunica-
ción. Ahora bien, puede ser que la ley exija 
que las sesiones se celebren en la localidad 
donde la empresa tenga su domicilio. En 
tal caso, una sesión absolutamente virtual, 
que sería una modalidad de la adopción de 
acuerdos sin sesión, choca con dicho pre-
cepto, por lo que sería inadmisible, siendo 
necesaria una intervención legislativa en el 
sentido de permitir que el estatuto regule 
la materia.13

•	Es preciso que tanto los asociados, como 
la cooperativa, posean o tengan a su alcan-
ce real los medios tecnológicos necesarios, 
a saber: una dirección de correo electróni-
co institucional y una por cada uno de los 
miembros (que puede facilitarla la enti-
dad), y un sitio web institucional que, ade-
más, registre automáticamente el acuse de 
recibo de los mensajes enviados en forma 
electrónica.
•	 Incluso, puede aceptarse que el estatuto 
imponga a los asociados la obligación de 
consultar periódicamente su correo elec-
trónico como una prestación accesoria a 
cargo de los mismos. Ahora bien, en cuan-
to a la posible negativa del asociado de 
consultar el correo electrónico para evitar 
la comunicación, se puede considerar que 
esta fue concretada, desde el momento en 
que el destinatario la conoce, o desde que, 
habiéndosela remitido, no pueda ignorarla 
sin faltar a la buena fe, por ejemplo, por la 
negativa a abrir su buzón de correo electró-
nico, en violación de la norma interna que 
le obliga a ello. 
•	Aconseja Vargas utilizar un dispositivo de 
contacto que permita acreditar la fecha in-

13 Vargas et ál. (2014).

dubitada de la recepción, registrar el acuse 
de recibo, y que conserve los mensajes elec-
trónicos intercambiados entre los socios y 
la cooperativa.14

Constitución telemática 

El empleo de medios electrónicos facilita la 
realización de las gestiones necesarias para 
la puesta en marcha de la empresa, sustitu-
yendo los generalmente engorrosos procesos 
de constitución. De hecho, la instrumentali-
zación de procedimientos telemáticos para 
la realización de los diferentes trámites per-
mite que los mismos se puedan realizar de 
forma simultánea evitando desplazamientos, 
esperas y la cumplimentación de numerosos 
formularios o impresos.15

Para reducir los documentos a cumplimen-
tar y agilizar los trámites administrativos 
necesarios, el Registro de Cooperativas de 
Euskadi implantó el Documento Único Elec-
trónico de la Sociedad Cooperativa Pequeña: 
instrumento de naturaleza telemática en el 
que se incluyen todos los datos referentes a 
la entidad que se pretende constituir y que 
remite al Registro para la inscripción de su 
constitución.16

La constitución de empresas por medios 
telemáticos requiere una regulación que su-
ponga:

•	El establecimiento del principio de la 
suficiencia (salvo excepciones), por el cual 
la declaración responsable y la mera co-
municación previa del inicio de actividad 
por parte del administrado sean aceptables 
para el arranque de operaciones de la nue-
va empresa, las cuales sean objeto de verifi-
cación posterior por la administración. 
•	La utilización de la ventanilla única de 
forma electrónica y a distancia. 

14 Ídem.
15 Jordá-García (2013).
16 Morillas (2008).
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•	La limitación de los supuestos en los que 
se requiere de autorización administrativa 
o de licencias administrativas para el inicio 
de actividades en las que no concurran ra-
zones imperiosas de interés general. 
•	La adopción de la regla del silencio ad-
ministrativo positivo al objeto de que la 
administración no se acomode en que su 
falta de respuesta supone denegación.
•	La posibilidad de operar en el tráfico ju-
rídico como sociedad en formación aunque 
esté pendiente el trámite de inscripción en 
el Registro, en el entendido de que no será 
hasta su inscripción cuando adquiera plena 
personalidad jurídica bajo la forma social 
adoptada.17

Empleo de medios informatizados en la documen-
tación social (libros)

•	En la legalización de los libros sociales
Es una situación de común práctica des-
de hace bastante tiempo. Se legalizan 
hojas móviles en blanco, sueltas, debi-
damente numeradas, precedidas de una 
hoja en blanco no numerada (en la que 
se suele indicar el título del libro, aun-
que no es necesario), en la que el Re-
gistro incluirá la etiqueta con los datos 
de legalización. A medida que se vayan 
produciendo los hechos, la cooperativa 
realizará las anotaciones correspondien-
tes (utilizando la impresora o cualquier 
otro medio mecánico) y, una vez com-
pletadas todas las páginas del libro, se 
encuaderna. Se establece un plazo razo-
nable para la legalización de los libros, 
contado a partir de la fecha de cierre del 
primer ejercicio. Los libros se legalizan 
una vez anotados en los mismos los he-
chos correspondientes, con las páginas 
numeradas y encuadernados con sistema 
pegado o cosido. 

17 Jordá (2013).

•	Asientos contables
Igualmente, se acostumbra dar validez 
a los asientos y a las anotaciones rea-
lizadas por medio de procedimientos 
informáticos siempre que los soportes 
en papel sean encuadernados correlati-
vamente, foliados y rubricados para for-
mar los libros obligatorios, los que son 
legalizados o registrados, en un plazo 
razonable desde el cierre del ejercicio.  
En otros casos, sin embargo, salvo el lle-
vado del libro de inventarios y balances, 
no se hace necesario observar dichas 
formalidades. Algunos lo denominan li-
bro electrónico, y lo identifican como de 
información con magnitud suficiente para 
formar un volumen y que, no obstan-
te, se presenta en soporte informático.18 
Algunas legislaciones exigen autorización 
administrativa previa, en función de ase-
gurar las posibilidades de verificación y 
la imposibilidad de cambio, adulteración 
o sustitución de las registraciones.19 En 
todo caso, se fundamenta en el principio 
de verificabilidad que implica que la con-
tabilidad no necesariamente está atada 
al papel, sino a la existencia de cualquier 
sustrato material capaz de ser receptor 
fijo de un mensaje, verificabilidad que 
tiene sentido en tanto dicho sistema está 
llamado a servir de prueba.

•	Presentación
También, se presentan los estados fi-
nancieros ante las autoridades corres-
pondientes en soporte informático, para 
lo cual está disponible, en el portal de 
Internet de la Autoridad, el programa 
necesario. En este supuesto, se hace ne-
cesario que el programa de contabilidad 
que utiliza la cooperativa guarde los 
ficheros en formato de hoja de cálculo, 
compatible con el programa del Registro.  

18 Bonardell (2012).
19 Verón (2009).



73

Alberto García Müller y Jesús E. Duque

En tal caso, se exige la firma digital: es 
decir, debe imprimirse el certificado que 
genera el programa con el código de ba-
rras correspondiente a cada libro e in-
cluir en él la firma original y el sello.

Información a los asociados 

La información vía telemática “mediante so-
porte informático” es permitida siempre que 
quede perfectamente acreditada la identidad 
de las partes vía correo electrónico, vía pági-
na web, incluso a través de teléfonos móvi-
les. Comprende:

•	 la obligación de difundir la “información 
relevante” a través de la página web de la 
cooperativa y que la misma esté disponible 
para los asociados, esto es, que exista co-
municación entre estos y la cooperativa, y 
que permita –en última instancia– su parti-
cipación en la toma de decisiones;
•	 la incorporación, como contenido del de-
recho de información de los asociados, de la 
posibilidad de obtener información social a 
través de la página web de la cooperativa. 
Sin embargo, ello no significa per se que es-
tén obligados a recibir una comunicación 
electrónica;20

•	 sobre la “forma escrita”, 
- en ningún caso la condición de es-
crito debe excluir la posibilidad de 
hacerlo por medios electrónicos; 
- se considera incluidos en la comunica-
ción escrita, las formas o procedimientos 
de comunicación sobre soporte documen-
tal cuando exista un equivalente formal.

•	el derecho de recibir copia del estatuto, 
de los reglamentos internos, de los libros 
de actas, y de entregar copia certificada de 
los acuerdos de la asamblea, igual que de 
la documentación que vaya a ser sometida 
a las asambleas.21

20 Vargas (2009).
21 Vañó (2011).

La asamblea virtual
Lo ordinario es que la asamblea se realice 
en un sitio determinado, en una fecha y hora 
preestablecida, con la presencia física del 
número de asociados exigido en la ley y/o 
el estatuto para conformar el quórum, lo que 
es condición de validez de los acuerdos que 
adopte. Sin embargo, si la ley no lo prohíbe 
expresamente (de lo cual no hay referencia) 
se podría sustituir la presencia física por la 
presencia virtual de los asociados. De hecho, 
cada día es más común el empleo de las TIC 
para el desarrollo de las asambleas de las 
personas colectivas.22

Entendemos por asamblea virtual aquella 
asamblea que se realiza cuando, por medios 
electrónicos, todos los asociados pueden 
comunicarse simultánea y sucesivamente, 
para deliberar y adoptar decisiones, susti-
tuyendo con ello la presencia física de los 
mismos en un local determinado. De esta 
manera, los socios que las siguen se tienen 
por presentes o se consideran representa-
dos en las mismas y pueden participar en su 
desarrollo y votar los distintos puntos del 
orden del día.

Este tipo de asamblea es el sistema más 
adecuado para tomar acuerdos democráticos 
puntuales. Se trata de un sistema muy flexi-
ble para resolver problemas, afrontar solu-
ciones y tomar decisiones, que se acerca al 
referéndum asambleario más que a la asam-
blea convencional. En concreto, no es nece-
sario tener fecha ni hora en el calendario (ni 
primera ni segunda convocatoria) ni orden 
del día; ni tener presidencia ni secretario; ni 
el informe del presidente o del director por-
que la información está disponible para to-
dos los participantes en cualquier momento, 
o así debería ser si los tablones virtuales, las 
páginas de la organización, están adecuada-
mente actualizados. 

22 Vargas et ál. (2015).



74

El empleo de las TIC en las cooperativas

218Idelcooprevista
Marzo 2016, p. 65-78

El acta queda elaborada en el mismo mo-
mento en el que se celebra, simplemente 
por la capacidad de almacenar el diálogo y 
los acuerdos. Una vez aprobados, acordados, 
los asuntos se ejecutan, lo que le confiere a 
esta modalidad esa agilidad tan recomenda-
ble. Tampoco son necesarios los ruegos y las 
preguntas, ya que cada ruego y cada pregun-
ta puede ser objeto de una asamblea virtual 
específica.23 

Requisitos de validez

Para que la asamblea virtual tenga validez, 
generalmente se requiere:24

•	 Que esté previsto en el estatuto la lega-
lidad de las reuniones por comunicación 
simultánea, o sea, que el estatuto permita 
hacer reuniones y asambleas por sistemas 
como videoconferencias, Messenger, etc. 
Ahora bien, si el estatuto exige la presencia 
de los asociados, a través de una reforma es-
tatutaria se podría modificar para establecer 
la legalidad de las reuniones por comunica-
ción simultánea. 
•	La presencia de los asociados dando el 
presente virtual. 
•	Qué haya una convocatoria previa a los 
que tienen derecho a asistir, pues así se les 
garantiza su derecho a decidir.
•	Qué se cumpla con el quórum requerido 
de acuerdo a lo que establezca la ley, o el 
estatuto, si fuese superior al de aquella. 
•	Que se acredite la legitimidad de los asis-
tentes y del contenido de su voto.
•	 Que quede siempre fiel registro de lo dis-
cutido, o sea, que se pueda grabar y guardar, y 
el día que sea necesario, se pueda reproducir.

En cuanto a la convocatoria por Internet

Para que sea procedente, es requisito esen-
cial que no se exija que la convocatoria a la 
asamblea deba ser en forma escrita y publi-
23 García-Gutiérrez et ál. (2004).
24 Vargas-Sánchez (2004).

cada en un diario de circulación regional o 
nacional. Vargas aconseja utilizar este medio 
para comunicar la convocatoria de la asam-
blea a los miembros, pero únicamente a títu-
lo informativo.

Para este autor, se pueden distinguir tres 
posturas según el margen de maniobra que 
concede la ley en la materia:25 

•	Las más restrictivas, cuyo articulado no 
permite otras formas. En tal caso, se podrá 
utilizar Internet para comunicar la convo-
catoria, pero la convocatoria propiamente 
dicha debe cumplir los requisitos formales 
que establece la ley: anuncio en el domici-
lio de la cooperativa, además de otros me-
dios, para evitar posibles impugnaciones.26 
•	Las legislaciones que, sin regular la cues-
tión expresamente, posibilitan en su articu-
lado la convocatoria electrónica. La ley es-
tablece que la convocatoria se puede hacer 
mediante anuncio o carta remitida al socio, 
o “mediante cualquier otro sistema previsto 
en los estatutos o en el reglamento interno 
que asegure la recepción de la misma por 
el socio destinatario” (por ejemplo, con un 
correo electrónico con acuse de recibo).
•	 Las leyes que se refieren a tal posibilidad 
de manera expresa, es decir, que señalan que 
la convocatoria, debe determinarse de la 

25 Vargas (2009).
26 Vargas et ál. (2015).

La asamblea virtual es un sistema 
muy flexible para resolver problemas, 

afrontar soluciones y tomar decisiones. 
No es necesario tener fecha ni hora en 
el calendario ni orden del día; ni tener 
presidencia ni secretario; ni el informe 
del presidente o del director porque la 
información está disponible para todos 

los participantes en cualquier momento.
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forma que establezca el estatuto, indicando 
que pueden utilizarse medios telemáticos, 
aunque no sea obligatorio, salvo disposición 
expresa.

En todo caso, la utilización de cualquier me-
dio técnico, informático o telemático que 
permitan las TIC es posible, siempre que se 
observen los protocolos que el uso de dichos 
medios lleva aparejados, para garantizar que 
los asociados tengan conocimiento de la 
convocatoria.27 

En tal caso, el domicilio entendido como el 
“lugar” al que se envía la comunicación po-
dría sustituirse por una dirección de correo 
electrónico que, a estos efectos, haya comu-
nicado previamente el asociado a la coope-
rativa.28 Sin duda, en este tema se debe ser 
muy cauteloso, ya que un defecto de forma 
posibilita la impugnación de la asamblea y 
de todos los acuerdos en ella tomados.29

Es de observar que el Reglamento sobre el 
Estatuto de la Sociedad Cooperativa Euro-
pea de 2003 prevé que la convocatoria de 
la asamblea se realice mediante el envío de 
cualquier medio de comunicación escrito, lo 
que permite que sea basada en las nuevas 
tecnologías.30

Participación de los asociados

Señala Cusa, que el estatuto puede prever 
que sea consentido al asociado intervenir 
en la asamblea mediante medios de tele-
comunicación (como la videoconferencia), 
pero no es posible si el medio es de solo 
audio (telefónico).31 Este medio de interven-
ción podría constituir una alternativa a las 
asambleas separadas, siempre que estas no 
sean obligatorias. Aunque estas asambleas 
son un instrumento para promover una real 
27 Cruz-Rivero (2013).
28 Cruz (2013).
29 Vargas et ál. (2015).
30 Vañó (2004).
31 Cusa (2002).

participación de los asociados en las deli-
beraciones asamblearias, en determinados 
casos se podría preferir una asamblea reuni-
da mediante videoconferencia antes que un 
fraccionamiento de la base social en varias 
asambleas separadas. 

Vargas cree que, con las debidas garantías 
(establecida la identidad de la cooperativa 
y condición de los votantes), es admisible la 
celebración de la asamblea simultáneamente 
en varias localidades interconectadas con el 
lugar central de celebración. Pero es necesa-
rio que se establezca el procedimiento, las 
condiciones y los requisitos, garantizándose 
la confidencialidad del voto.32 Así, la norma-
tiva de la cooperativa europea prevé que el 
estatuto de la cooperativa autorice el voto 
por correspondencia o el voto electrónico y 
fije sus modalidades.

Sobre el voto electrónico

En cuanto al voto electrónico, se intenta que 
el asociado exprese su voto antes (y desde 
fuera) de la asamblea por correo electrónico, 
quizá a través de la firma digital. Para su va-
lidez se requiere cláusula estatutaria expre-
sa que fije sus modalidades,33 lo que hace la 
normativa de la cooperativa europea. 

La Ley Cooperativa de Cataluña establece los 
requisitos del voto mediante procedimientos 
telemáticos, como por ejemplo establecer 
por reglamento el procedimiento, las con-
diciones y los requisitos, garantizándose la 
confidencialidad del voto; expresamente, en-
tiende por asistencia a la asamblea, presente 
o representada, la participación en esta, tan-
to si se efectúa físicamente, como si se efec-
túa virtualmente, mediante procedimientos 
telemáticos.34

Comercio colaborativo 

Desde principios del nuevo siglo, se destacan 
nuevas tendencias en el proceso de evolu-
32 Vargas (2009).
33 Paniagua (2005).
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ción en los modelos de negocios online, de 
forma que se observa una intensificación en 
el uso de Internet para facilitar la colabora-
ción entre cooperativas, incluso entre aque-
llas que no habían mantenido relaciones co-
merciales previamente, que pasa de la mera 
integración de procesos a una colaboración 
total entre cooperativas, en la que estas par-
ticipan conjuntamente en procesos de nego-
cio previamente acordados y con unos objeti-
vos comunes definidos. Es lo que los citados 
autores denominan “comercio colaborativo”.35

En la actualidad, estas nuevas tecnologías 
están siendo aprovechadas para favorecer 
las relaciones inter-cooperativas, de forma 
que han evolucionado hasta conformarse en 
un elemento clave en el intercambio de in-
formación entre cooperativas, condicionan-
do, en cierto modo, la forma de competir y el 
propio mercado en el que se compite. 

El comercio electrónico permite implementar 
múltiples formas de colaboración, al facilitar 
el diseño conjunto de productos, la comer-
cialización y colaboración de personal técni-
co de diferentes plantas, dentro del mismo 
grupo o entre cooperativas independientes, y 
en cualquier tipo de actividad, aunque sea de 
demanda y contenido tecnológico reducido.

Estas nuevas formas de comercio permiten a 
las cooperativas, tanto la reducción de costes 
de producción, como la eliminación de barre-
ras físicas y temporales para los pedidos. Así, 
el comercio electrónico facilita la obtención 
de economías de escala, vía aumento de la 
dimensión del mercado. Además, proporciona 
economías de alcance, al mejorar la coope-

ración intercooperativas y abrir nuevas vías 
para realizar negocios. Por último, reduce los 
costes de transacción entre las cooperativas, 
y entre estas y los consumidores.

Sin duda, en el ámbito de la economía social, 
Internet se plantea como una herramienta 
de gestión en la que las sociedades pueden 
apoyarse, no solo para realizar mejoras en el 
ámbito interno (en la administración, ahorros 
de costes o generación de nuevos negocios).

Conclusión
Como señalan Vargas-Sánchez, la aplicación 
extensa de las TIC es uno de los grandes 
desafíos del cooperativismo contemporá-
neo, a la vez que abre oportunidades para la 
creación de nuevas cooperativas capaces de 
sobresalir por su desempeño excelente. Ello 
requiere de un adecuado soporte jurídico, sin 
lo cual no es procedente, algunos aspectos 
de lo cual que hemos analizado.

34 35

34 Vargas (2009).
35 Mozas (2004).

En la actualidad, estas nuevas tecnolo-
gías están siendo aprovechadas para fa-
vorecer las relaciones inter-cooperativas, 

de forma que han evolucionado hasta 
conformarse en un elemento clave en el 
intercambio de información entre coope-
rativas, condicionando, en cierto modo, 

la forma de competir y el propio mercado 
en el que se compite. 
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